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“Una oración
continua”

Padre, me has comentado: yo
tengo muchas equivocaciones,
muchos errores. Ya lo sé, te he
respondido. Pero Dios Nuestro
Señor, que también lo sabe y
cuenta con eso, sólo te pide la
humildad de reconocerlo, y la
lucha para rectificar, para
servirle cada día mejor, con
más vida interior, con una
oración continua, con la piedad
y con el empleo de los medios
adecuados para santificar tu
trabajo. (Forja, 379)



7 de diciembre

Vida interior, en primer lugar. ¡Qué
pocos entienden todavía esto!
Piensan, al oír hablar de vida
interior, en la oscuridad del templo,
cuando no en los ambientes
enrarecidos de algunas sacristías.
Llevo más de un cuarto de siglo
diciendo que no es eso. Describo la
vida interior de cristianos corrientes,
que habitualmente se encuentran en
plena calle, al aire libre; y que, en la
calle, en el trabajo, en la familia y en
los ratos de diversión están
pendientes de Jesús todo el día. ¿Y
qué es esto sino vida de oración
continua? ¿No es verdad que tú has
visto la necesidad de ser alma de
oración, con un trato con Dios que te
lleva a endiosarte? Esa es la fe
cristiana y así lo han comprendido
siempre las almas de oración: se hace
Dios aquel hombre, escribe Clemente



de Alejandría, porque quiere lo
mismo que quiere Dios.

Al principio costará; hay que
esforzarse en dirigirse al Señor, en
agradecer su piedad paterna y
concreta con nosotros. Poco a poco el
amor de Dios se palpa ‑aunque no es
cosa de sentimientos‑, como un
zarpazo en el alma. Es Cristo, que nos
persigue amorosamente: he aquí que
estoy a tu puerta, y llamo. (Es Cristo
que pasa, 8)

pdf | Documento generado
automáticamente desde https://

opusdei.org/es-co/dailytext/una-oracion-
continua/ (19/02/2026)

https://opusdei.org/es-co/dailytext/una-oracion-continua/
https://opusdei.org/es-co/dailytext/una-oracion-continua/
https://opusdei.org/es-co/dailytext/una-oracion-continua/

	“Una oración continua”

